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Grandioso socialista 
Con la concurrencia de representantes de toda la provincia, se ofrece un banquete al ministro de Justicia don Alvaro de Albornoz 

H cii liircia.--EalacapitaI.-~Elacto.~ 800 comeasala»—Ofrece el ha quete Morene Gaivaehe.-_ 
¿itonio Ros. Jaan áatenio Méndez, Bamóa Navirre y López de Goicaechea.—Discurso iel Ministro.-'To 

ser ei lo sncesivo, padrino de Cartagena, Mareta y sn proTÍBCia^-4mpresio^^ 

Bscndero Bernicola, 
dijo albornoz—quiero 

H A C I A M U R C I A 

LA CARAVAI^A DEL IDEA 
Domingo: Son las tiueve de la mañana cuando tm grupo de re 

publícanos radicales socialistsa de Cartagena, que no baja de ochen 
ta, emprendemos en varios automóviles el viaje hacia Murcia para 
asistir al banquete que al medio día se ofrece como testimonio de gra 
titud al gran ministro don Alvaro de Albornos 

Ha^ce un sol espléndido, maravilloso, que convierte la mañana de 
enero en un tibio alborear de primavera y hace que desde el interior 
de los coches todos los que integram os la caravana que alguien la llama 
del Ideal miremos hacia afuera para contemplar absortos la inmensa 
pincelada amarilla que es el sol y réprearnos en la alegría del paisaje. 
que es alegre y llena de optimismo el alma, hasta cuando es secó, de 
tierra calva, pelada ,. com^ dice Unamunó. 

La caravana del ideal, del ideal porque va a Murcia para rendir 
homenaje de justicia y esto constituye uno de los ideales más altos, atra 
viesa con, dolor la triste tierfa del campo cartagenero, dolor que se 
acentúa cuando zdslumlrramos los hermosos vergeles de la vega mw 
ciana, pero que, se extingue, se apaga al calor de la esperanza cuando 
pensamos que llegará y no muy tarde, el día en que por culpa—/ Vaya 
una culpa hermosa!—del gran hom We a quien vamos a festejar, esta 
tierrecica del agrá de Cartagena sea besada por las aguas del Segura 
y la fecundicen y la hagan fructificar en millones y millones de fru 
tas y flores... 

—^Ahí, ahí, pensamos camino de Murcia, mientras contetnplamos 
a lo lejos las crestas albas de Carrascoy, ahí, decimos, en los riegos que 
Albornos y Salmerón han concedido a Cartagena] en esos riegos que 
harán ingentes a estos banlfalicos qm ahora mueren de sed, está la vi 
da y el engrandecimiento de nuestro pueblo 

y en los corazones florecen las rosas de la gratitttd y seguimos 
seguimos la caravana de ideal con prisa ya de llegar a la tierra que fe 
cunda el Segura y estrechar con emoción y con cariño la generosa ma 
no del caudillo revolucionario, del hombre liberal, rebelde que a su pa 
so por el Ministerio de Fomento firmó la salvación de Cartagena con 
cediéndole aguas para beber y regar y se ganó los entorchados de ami 
go y defensor de esta gran tierra que nunca tuvo arriba valedores y 
que ya tiene en él uno insigne, glorioso que hizo por ella en unos meses 
más que todos los monárquicos etl toda la vida. 

Carretera adelante sigue la carabana. Pasados los Puertos, nos 
encontramos con nuestros hermanos de La Unión, Pachaco, Fueiite 
Alam.0 y Algar, entre los que figuran alcaldes, concejales y presidentes 
de Comités, y, unos minutos después, bajo la cartcia dorada del .sol, 
entrábamos en la fragante tierra murciana. 

EN LA CAPITAL 

Seguidamente, los comisionados 
de Cartagena), pacheco, .Fuente 
Álamo y Algar nos encaminamos 
al Círculo Republicano Radical So 
cialista de la capital, donde fuimos 
presentados al Ministro. 

Alli vimos f reprseentantes de 
toda la provincia que como testimo 
nio de fervorosa afirmación repu 
blicana radical socialista, acudían 
a rendir homenaje de gratitud, ad 
miración y adhesión al hombre que 
representaba en aquellos momentos 
la política austera, honrada, de 
realidades iecvm4si», y al ideal en 
que comulgamos férvidamente los 
radicales socialistas. 

El Ministro, que departió con to 
dos de modo cordial, cariñosísimo, 
preguntaba a todos los comisiona 
dos por cosas de los pueblos que 
representaban y para todos tuvo 
una irase de aliento y de esperan 
2a. Í - J K 

Por los salones del Círculo Ra' 
dicai Socialista murciano, pasaba 
im aliento de verdadera democra 
cía. Albornoz, como Ministro del 
pueblo, gozaba intensamente estre 
chando las manos de todas 

las clases sociales. Democracia, de 
inocracia pura que cristalizaba en 

I el semblante del Minsitro, anima 
, do, animadísimo como en los días 

de los sueños redentores, de los an 
Helos altos... 

Terminado el acto de las presen 
taciones y seguido de gran número 
de correligionarios el señor Albor 
noz marchó al Malecón por donde 
estuvo paseando unos mniutos con 
templando las maravillas de los 
huertos murcianos. 

EL ACTO 

' Se cefebra en el amplio Salón 
de Contrataciones, que aparece ar 
tisticamente adornado con las ban 
deras de los dsitintos pueblos qu» 
asisten, entre las que destacan las 
de Cartagena, La Unión, Fuente^ 
Álamo, Pacheco y El Algar. La 
de este pueblecito que fué llevdaa 
por el popular "Paterna"—radi 
cal socialista de corazón—, apare 
ce artísticamen^ plegada en f roroa 
de gorro frigio. 

Los elementos destacados qiie 
han ido de Cartagena—Ramón Na 
varro,*diputado a Cortes, Lsidro 
Pérez, presidente del Comité, Anto 
nio Ros, Arturo Arévalo, Ginés de 
Arles, Manuel Guisado, Paco Díaz 
Conesa, Carlos Vilar, Eugenio Pi 
na Brotóns, Tomás Pérez, nuestro 

querido Director accidental Salva 
dor Martínez, y otros, y otros, for 
man un grupo que. llaraa^ia.atg»;. 
ción, por lo numeroso, junto con-
los de La Unión, Pacheco, San Ja 
vier, El Algar y Fuente Alámo. 

Los comensales, que pasan de 
ochocientos, se van acomodando. 
El amplísimo local resulta insufi 
cíente para tanto radical socialista 
como espontáneamente ha acudido 
para tributar homenaje de gratitud 
al gran Albornoz. 

La comida resulta excelentemen 
te, por el restaurant de Paco Nava 
rro, transcurrió en medio de la ma 
yor cordialidad, y al final de ella, 
se levantó para ofrecer el agasajo 
el señor 

MORENO GALVACHE 

Las primeras palabras son para 
agradecer cordialmente la asisten 
cía al acto de los numerosos pue 
blos en él presentes. 

Hace resaltar el hecho significa 
tivo de que hayan bastado tele 
gramas para que los pueblos aqu 
dan como uno solo a rendir horBe 
naje de justicia al hombre que des 
de el Ministerio de Fomento hizo 
por la provincia cuanto pudo para 
incorporarla al listín de las regio 
nes prósperas. 

Seguidamente, pasa a hacer tfii 
canto al partido radical socialista 
que nació—dice—para crear una 
democracia, que nació de la lucha 
y se acrecentó en ella. 

(Se oyen gritos de ¡Viva la Re 
pública laica!) 

Habla de la política moderna y 
dice que no puede nutrirse de ro 
manticismos, sino de realidades y a 
esta política, exclama, pertenece el 
partido radical socialista, que tie 
ne hombres como Alvaro de Albor 
noz, que, consciente de lo que el 
agua representa en la vida de los 
pueblos, dejó el Ministerio de Fo 
mentó después de haber realizado 
una política hidráulica que hará 
que se terminen en plazo no lejano 
todos los pantanos de la provincia 
de Murcia. Fué aplaudido con en 
tusiasmo. 

ESCUDERO BERNICOLA 

Dice que no debía de hablar; pe 
ro que disciplinado, le ha bastado 
una leve indicación para hacerlo 
con sumo gusto por tratarse de im 
acto en que se rinde homenaje de 
justicia a tin hombre que ío merece 
todo'-y'^tfíílé éé -^iiaw'en-^^l afir 
mación de f é radical socialista. 

Ensalzó la labor de Albornoz 
en el Ministerio de Fomento, e hizo 
presente su certeza de que la hará 
igualmente grande en el de Justicia 

• que ahora rige. 
i Se le aplaudió. 

I ANTONIO ROS 

;• ' Al levantarse, fué objeto de una 
i ovación. Dijo que esta vez hablaba 
I en norabre de La Unión. Describió '' 

elocuentemente la vida de un pue . 
blü, que aspira a elevarse a la má 
xima categoría ciudadana y que 
no puede porque el peso de un ca 

ciquisrao avasallador ha ahogado 
c/)nstantemente sus . alientos. En 

i'WeaStSJtes, íiárraíqs .piíita el mo 
mentó de reivindicación de La 
Upión en las elecciones del 12 de 
abril. "Cuando el sin trabajo aban 
donaba aquella mañana su hogar 
—^ecía el Dr. Ros-—dejándose en 
él el grito desgarardor de una mu 
jer y los lloros de unos niños, que 
le tendían los brazos pidiéndole un 
pedacico de pan, que no podía dar 
les, el obrero tuvo el gesto santo de 
rechazar el duro que el cacique le 
ofrecía como precio al voto". Ex 
presó el cariño que Albornoz siente 
por los dos pueblos de paisaje tan 
diistinto como el suyo de Luarca y 
el de La Unión, y terminó con un 
saludo a los concurrentes y un 
abrazo al Ministro de Justicia. 

Fué interrumpido con aplausos, 
y ovacionado al final. 

JUAN ANT.o MÉNDEZ 

Habla en nombre de los radica 
les socialistas de Lorca. Comienza 
diciendo que solo dirá unas pala 
bras porque a los banquetes se va 

•i'comer y á oír al festejado y com 
prende la impaciencia que todos 
sienten por escuchar al gran ora 
dor que es Alvaro de Albornos. 

Dice que Lorca está extraordi 
nariamente agradecida a Albornoz 
que enfocó los problemas lorquinos 
con sentimiento de justicia y con 
cariño. 

Lo que ningún gobernante se 
preocupó de hacer con Lorca, lo ha 
hecho Alvaro de Albornoz—afir 
ma—resolviendo el problema de 
aguas, problema milenario que era 
^ anhelo de un pueblo que no era 
nada por su falta de aguas y que 
lo será todo cuando la tenga gra 
cias al celo, al interés y al sentí 
miento de justicia del primer Mi 
nistro de Fomento de la República. 

• Se oyen calurosos aplausos. 

; RAMÓN NAVARRO 

Al levantarse a hablar el diputa 
do por Cartagena Ramón Nava 
pro Vives, es aplaudido. 

Comienza diciendo que Cartage 
na tenía planteados dos problemas 

^lundamentales; piroblemas, que, 
•Albornoz—dijo—^ha resuelto de un 
niodo científico; no como se hacían 
antes las cosas, de un modo capri 
choso, sino, científieamente, con 
arreglo a, la justicia y a la razón. 

Habla de los beneficios que «n 
•plazo ^mediaié hk <te éepéwtar a 
Cartagena la solución de sus proble 
mas de aguas, subrayando la hermo 
sa realidad de que las de riegos, ha 
rán el mi l^ro de que on vez de émi 
grar los hombres, se queden junto a 
la tierra, para trabajándola con 
amor, arrancarle el pan y la rique 
za. Todo esto—dice—por la volun 
tad de un hombre que se llama Al 
varo de x'Vlbornoz. 

(Gran ovación), , 
Ramón Navarro que está hacien 

do un discurso notabilísimo que lia 
ma la atención de cuantos le escu 
chan, pasa después a ocuparse de un 
tema nacional: el religioso. Y con 

AL V U E L O 

IMPRESIONES DE UN DISCURSO 
El domingo otamos al gran republicano Alvaro de Albornos en 

el maravilloso discurso que pronuncara en Murcia, discurso de un 
sentido político inmenso y que ha sido quisa de los mejores, de los niÁs 
brillantes que este revolucinario de toda la zñda. ha. pronunciado , v 
le oíamos con emoción, con fervor; pero hubo un momento de la ma 
gístral piesa oratoria, en que la emoción y el fervor, nuestro cálido 
fervor radical socialista, llegó a las cumbres más altas... 

Fué este cuando el ilustre orador, con el látigo de su xerbo insig 
ne cruzaba el odiado rostro, el feroz rostro del caciquismo antiiiuo. 
que si bien en la mayoría de los pueblos no es hoy más que un muerto 
que dejara recuerdos imborrables por su estela de rcimev.es, de atropé 
líos y vejaciones, en algunos, todavía asoma su garra feroz: y fué, 
porque Albornoz, el luchador de siempre, el hombre que. eomci él dije 
ra, siempre ha dado la cara y el pecho, trazó en unas pinceladas ma 
gistrales la silueta de los caciques, la siltiefa física y la espiritual. 

"Bruno", "Ojo de Perro", "Cananco", que constitiúan Jo más fio 
rido de la fauna criminal, que esperaban en las encrucijadas para dar 
le a uno el puñalón y hundirlo en el fondo de la acequia"—decía el 
tribuno. . • - .!!^,"'!^ÁíH!SÍ • 

Y lo decía, poniendo en sus palabras cálidos acentos de rabia, tré 
mtdos de pasión, alardes de republicanismo honrado, austero, recto; 
lo decía, poniendo en sus palabras toda, toda la fuerza de su chcendra 
do sentimiento radical socialista, que es una garantía de que no .fc 
puede transigir con las carroñas de la política criminal... 

Y nosotros, oyéndolo, sacamos esta impresión: Albornos, corno 
todos los radicales socialistas que sientan el ideario fervorosamente, 
verán en todos los políticos funestos un "Ojo de perro" o un "Cana 
íteo", lo más florido de la faufia criminal. 

palabra fácil, elocuente y con con 
ceptos justísimos, ensalza el sentido 
de la responsabilidad del partido ra 
dical socialista, que, en una memo 
rabie, histórica sesión en el Paría 
mentó, habló por boca de uno de sus 
más ilustres hombres—Alvaro de 
Albornoz—para sentar' los jalones, 
para hacef el discusro qiie más ha 
llamado la atención y que liego m^s 
hondo en el corazón del pueblo. 

"Aquel discurso—dice—de Alva 
ro de Albornoz que hizo conmover 
se,a la Cámara la célebre noche que 
se discutía el artículo 24 de la Cons 
titución española, aquel discurso, 
que fué el clamor de un alma emi 
nentemente revolucionaria que grita 
ba para impedir que su patria siguie 
ra mediatizada por poderes absur 
dos. 

Grandes aplausos. 
Cuando los más llamados a ello 

—dice Ramón Navarro—olvidaron 
el sentido de la responsabilidad, Al 
varo de Aibronoz estu\o en su pues 
to y dijo lo que había que decir con 
la elocuencia, el talento y la entereza 
que le caracterizó toda sti vida de ^e 

, pufelicano luchador» '. 
El orador canta en párrafús elo 

cuentes el sentido dé la fesponsabili 
dad que animó a Albornoz aquella 
noche memorable y al espíritu de ins 
licia que preside todos sus actos • 
-Tuiinó con unas palabras cordin' 

de efusiva gratitud, para eí \\<n'' 1 
que redimió a Cartagena desde '̂. 
Slinisterio de Fomento. 

Ramón Navarro, que hizo un dis 
curso brillante, elocuentísimo, un • 
de los mejores de su vida, fué aplat* 
d:do con gran entusiasmo. 

LÓPEZ DE GOICOCHEA 

Comienza este diputado diciendo' ^ue 

el acto tiene doble sentido: uno es e} de 
la justicia y otro «1 de la gratitud. 

Con palabras ejocueTites, elogia las 
altas dotes de Albornoz, a quien califica 
de figura iniolvidable. Habla del interés 
que ei ministro tiene por todas las co 
sas de la provincia de Murcia y ensalza 
su amor a lo justo y pone de manifies 
to la'«sp«»anza que tienen todos en la 
reotitud y el cariño al pueblo del hoy 
minristrcH de Justicia, que no en balde 
es radical socialista, de ese gran partí 
'do que para dar un mentís rotundo a los 
trogloditas de Molina del Segura, ha 
acudido fervorosamente al acto demos 
•rando que para que haya entusiasmo, 
•aa hace falta alquilar hombres ni autos. 
(Ovación). 

DISCU,RSO DEL MINISTRO 

Al levantarse a hablar Alvaro de Al­
bornoz, se levantan todos los comensa 
les y estalla una formidable ovación, que 
dura varios míniítos, y que en el rostro 
del min stro, avezado al aplauso de las 
multitudes, pone una pincelada de emo­
ción. ;. ; '• 

Hecho el silencio, comienza su discur 
^u, qiR-. resultó una majgiitral pieza ora 
turi;i, diciendo: "Conocido de todos vos 
otros mi viejo y oordialísímo afecto a 
esta hermosa región murciana, que obc 
deoe a motivos políticos y sentimenta­
les porque a unas leguas de aquí, en 
Or|Kiuela, tengo yo, por la doble oriun-
dcí;, las raíces más profundas de mi es­
píritu y porque fué en este país donde, 
yo reñ; en mi mocedad las' batallas má? 
rudas, más encarnizadas en aras del 
triunfo. 

V'einte años conozco y vivo los pro­
blemas que cottocí en mis anda,n!zas poli 
ticas, poreste paraíso; por eso, cuando 

SIGUE EN CUARTA PLANA 


